
Las bóvedas tabicadas de Guastavino: forma y construcción

Esta comunicación se inscribe dentro dc los trabajos

de investigación que se están realizando para la expo-

sición «Las bóvedas de Guastavino en América», or-
ganizada por el Instituto Juan de Herrera (ETSAM) y

el Centro de Estudios Históricos de Obras Públicas y

Urbanismo (CEHOPU), en cooperación con la Avery

Architectural and Fine Arts Library de la Universidad

de Columbia; exposición de la que es comisario quien

esto escribe, siendo coordinadores científicos Santiago

Huerta y Salvador Tarragó, y documentalistas Gema
López Manzanares y Esther Redondo.

Al tratar del sistema constructivo de bóvedas tabica-
das es recurrente la referencia a Rafael Guastavino y
la experiencia que, a caballo de los siglos XIX y XX,
llevó a cabo en los Estados Unidos, referencia que
apunta siempre una descollada -y atractiva- aven-
tura constructora. Pero ¿en qué residió esa aventura?
¿cómo se deslinda la tarea emprendida por Rafael

Guastavino y la desarrollada por su hijo, de igual
nombre?; ¿arquitectos, empresarios, propagandistas,
inventores?; ¿qué aportaron a la práctica vernácula
de la bóveda tabicada?; ¿cuánta -y cuál- fue su
obra?; ¿cuál la razón de su fulminante y sostenido

éxito? ¿... y la de su posterior olvido? Preguntas
como éstas, que pueden parecer de intencionada retó-
rica, permanecen abiertas y apetecibles a cuantos,
desde distintos campos, puedan acercarse a estas dos
notables, insuficientemente conocidas personalida-
des.

Los Guastavino, partiendo de un sistema construc-

tivo tradicional en la órbita del Mediterráneo, reali-

Javier García-Gutiérrez Mosteiro

zaron más de mil importantes construcciones above-

dadas en Norteamérica -varios centenares de ellas
en Nueva York-; revolucionaron, proponiendo un
eficaz sistema resistente al fuego, el panorama cons-
tructivo que allí habían encontrado; colaboraron es-

trechamente con los más destacados arquitectos del
momento y levantaron sus asombrosas bóvedas en
buena parte de los más significantes edificios de mu-
chas décadas en los EEUU, desde las catedrales de
revival medievalista hasta los grandes vestíbulos de

los rascacielos.
Así y todo, la figura de los Guastavino no ha ocu-

pado el lugar que merece en la Historia de la Cons-

trucción. George R. Collins, el gran estudioso -y, si
se quiere, reivindicador- de los Guastavino señala-
ba en qué modo no deja de ser curiosa la poca aten-
ción que se ha prestado a este singular episodio de la
construcción abovedada, toda vez que, precisamente
por el hecho de contener bóvedas de Guastavino

como principal -si no único- efecto espacial, es
por lo que muchos de los edificios construidos entre

los años 80 del siglo XIX y los que median el XX
han sido incluidos en las más exigentes selecciones
de arquitectura en los EEUU.\

* * *

Rafael Guastavino Moreno (1842-1908) había nacido
en Valencia en 1842, interesado por la arquitectura

se traslado a Barcelona donde, en 1861, comenzó los

estudios en la Escuela Especial de Maestro de

Actas del Tercer Congreso Nacional de Historia de la Construcción, Sevilla, 26-28 octubre 2000, eds. A. Graciani, S. Huerta, 
E. Rabasa, M. Tabales, Madrid: I. Juan de Herrera, SEdHC, U. Sevilla, Junta Andalucía, COAAT Granada, CEHOPU, 2000.
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Figura 1
Interior de la fábrica Batlló (1868-1869) [foto de Aleu].

Obras.2 Tuvo allí por profesores a Juan Torras y al
que sería luego primer director de la Escue]a de Ar-

quitectura de Barcelona, Elías Rogent, que ya le
apuntaron -aun en estado embrionario---3 e] sistema
que más adelante desarrollaría.

Ya en 18684 había planteado con su proyecto para
]a fábrica textil Batlló, en Barcelona, ]0 que iba a

constituir toda una revolución técnica, por ]a que su
nombre quedaría muy tempranamente destacado en
el ámbito de la construcción catalana. La espectacu-
lar sala de telares, cubierta por series de bóvedas ta-
bicadas vaídas sobre soportes metálicos, fue el pri-
mer prototipo de la incorporación de la llamada por
Guastavino construcción cohesiva en la configura-
ción de un nuevo tipo de la arquitectura industriaJ.5

El rápido crecimiento industrial de Cataluña en la se-
gunda mitad del XIX requería, para los grandes edifi-

cios fabriles, un sistema constructivo que conjugara la
economía con ]a seguridad contra incendios. El logro de
Guastavino fue el de recurrir a un procedimiento vemá-
culo, profusamente empleado en la arquitectura popular

en Cataluña, cual es el de las bóvedas tabicadas, y, me-
diante la incorporación de materiales actuales -funda-
mentalmente el cemento portland, en vez de los morte-
ros de cal-, convertirlo en moderno sistema

constructivo y desarrollarlo hacia otros horizontes.6
E] éxito inmediato de la experiencia llevada a cabo

en la fábrica Batlló originó que muchos empresarios

se interesaran por el procedimiento y le encargaran
otras importantes obras; pero también los profesiona-
les de la construcción cambiaron el punto de vista
que tenían respecto a la aplicación moderna de las

bóvedas tabicadas.7 Este procedimiento se había ve-
nido empleando a base de combinar experiencia em-
pírica e instinto constructor: poco o nada se había

sistematizado sobre el proceso y sus bases de cálcu-
lo; es elocuente al respecto el panorama descrito por

el propio Guastavino:
«Hasta los años 1866 o ] 868 los profesores de la

escuela de Barcelona, una de las más destacadas de
Europa, y una ciudad donde el ladrillo se usaba más
que en el resto del mundo, no comenzaron a prestar

atención a este estilo, y cuando por fin ]0 hicieron
fue sólo para tratar incidental mente acerca de su re-
sistencia y de sus posibilidades de uso; pero no entra-
ron en su estudio, a pesar del hecho de que cons-
tantemente andaban sobre pisos construidos con este
sistema».H

Junto a las ventajas estructurales y constructivas
del sistema de bóvedas tabicadas es claro que este
uso, basado a la postre en una tradición hondamente
arraigada en Cataluña, fuera enseguida esgrimido,

dentro de la vigente tendencia europea hacia las ar-
quitecturas nacionales, como una afirmación de los

Figura 2
Modelos del sistema constructivo de Guastavino: solución
en bóveda de arista y en vaída rebajada sobre arcos.
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Figura 3

Intradoses de las bóvedas de la Biblioteca Pública de Boston.

caracteres singulares de la cultura catalana; afirma-
ción particularmente explícita -acaso reforzada por
la nueva presencia de una Escuela de Arquitectura en
Barcelona- entre los más conspicuos arquitectos del
Modernismo."

Habría que reparar también en qué modo se con-
templaba el desarrollo de este sistema de construc-
ción, resistente al fuego, en la formulación de una
mayor salubridad en las nuevas propuestas de gran-

des desarrollos urbanos. En este ámbito cabe desta-
car el estudio «lmproving the Healthfulness of Indus-
trial Towns» que Guastavino presentó, en 1876, a la
Exposición del Centenario de la fundación de Fila-
delfia; en él exponía, con varios ejemplos realizados,

las ventajas de su sistema de construcción resistente
al fuego, aplicándolo a la busca de salubridad en las
ciudades y sus rápidos procesos de crecimiento in-
dustrial.

]()

El hecho de que esta ponencia fuera gratamente
acogida en el certamen, llegando a ser distinguida
con la Medalla al Mérito, acaso alentara en Guastavi-
no cierta intuición de que este éxito en su primer
contacto con los Estados Unidos había de conllevar
otros, y empezara a acariciar la idea de instalarse en

ese país. Sea como fuere, cinco años más tarde ya
había tomado tal decisión. Guastavino comprendió
que la sociedad norteamericana, en plena expansión

de recursos humanos y materiales, le ofrecía unas in-
sospechadas expectativas. ¿Cómo, si no, y aun con-
templando otras circunstancias de su biografía, 11 se
arriesgaba a perder la prestigiosa posición profesio-

nal que había alcanzado en Cataluña, donde estaba

desarrollando tan destacada producción arquitectóni-
ca?

* * *

Cuando en 1881 llega Guastavino a Nueva York en-
cuentra en esta ciudad un panorama en el que se arti-
culan dos hechos significativos que incidirán en su
trayectoria: por un lado, la apertura a nuevos materia-

les constructivos --el cemento portland, el acero la-
minado, el hormigón- que irían sustituyendo las tra-
dicionales y combustibles estructuras de madera; por
otro, contrapuestamente a lo que en esos años está

emprendiendo la «Escuela de Chicago», la progresiva
implantación del gusto Beaux-Arts, cuya aceptación
general en todo el país se conseguiría más tarde. 12

La precaria llegada de Guastavino a EEUU (con
escaso capital, sin -por lo que parece- suficientes

Figura 4
Interior de la Central Congregational Church en Providen-
ce(l893)
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Figura 5

Cartel publicitario de la Guastavino Co., de 1915, mostran-

do algunas de las principales cúpulas construidas hasta el

momento (entre ellas, con el número 1, la gran bóveda de

St. .1ohn the Divine en Nueva York).

contactos y sin dominio del inglés) no le permitió
inicialmente realizar el tipo de trabajo que había lle-
vado a cabo en España. Así y todo, ya en 1883 había
ganado el concurso para el edificio del Pro[?ress

Cluh en Nueva York, y había construido algunos edi-
ficios de vivienda, en los que empleó pro[?ramática-

mente, como sistema constructivo resistente al fuego,

las bóvedas tabicadas.
Desde sus mismos inicios en Nueva York practicó

una activa política de patentes de procedimientos
constructivos resistentes al fuego, basados en el ladri-
llo y las bóvedas a la catalana. Ya en 1885 había re-
gistrado el título «Construction of Fireproof Buil-
dings», y en muy pocos años, con un conjunto de

patentes que engloba bajo esa denominación de resis-

tencia al fuego, logra producir unos materiales (piezas

de ladrillo especiales, morteros, refuerzos metálicos
en su caso) y procesos constructivos (bóvedas tabica-
das y bovedillas para forjados, escaleras a la

catalana, tabiques...) que confieren una eficaz opera-
tividad al enseguida llamado Guastavino System; «in-
vento» que, en realidad -salvo las evidentes ventajas
que comportaban los nuevos morteros de cemento--,

bebía directamente en las fuentes de la tradición ver-
nácula que había conocido en España, pero que, poco

a poco, con continuos aditamentos y mejoras fue
constituyendo un sistema propio y característico.

Paralelamente a esta política, Guastavino fue cons-
ciente de la necesidad de conferir máxima confianza

a su sistema de construcción; en 1887 ya había rea-
lizado rigurosos ensayos de las bóvedas que propug-
naba, de manera que enseguida pudo demostrar sus

excelentes condiciones de resistencia e incombustibi-
lidad.

Con su primera gran obra, la Biblioteca Pública de
Bastan (1889), tuvo la oportunidad de poner a prue-
ba las ventajas que su sistema de bóvedas tabicadas
ofrecía respecto de otros procedimientos al uso, así
como desvelar unas novedosas y atractivas posibili-
dades formales (muy acordes, por lo demás, con las
líneas estéticas del momento); con esta obra, realiza-
da en colaboración con la prestigiosa firma de arqui-
tectos McKim, Mead and White, obtuvo amplia reso-
nancia y publicidad, siendo decisiva para su
definitiva orientación profesional.

1)

Probada la aceptación de su sistema constructivo y
contando con la seguridad que comportaban las pa-
tentes registradas, constituyó en 1889 la Guastavino
Fireproof Construction Company. A partir de enton-

ces su actividad -rechazado definitivamente el ejer-
cicio libre de la profesión de arquitecto-- está ligada
a la empresa, de manera que al referimos a las hóve-
das de Guastavino nos remitimos a un complejo pro-
ceso productivo, ampliamente desarrollado en el
tiempo, que sobreviviría en mucho a su fundador:

tras su muerte sería su hijo quien se hiciera cargo de
la empresa, no liquidándose ésta hasta el año 1962.]4

En la constitución y rápido desarrollo de la com-
pañía fue decisiva la figura de William E. Blodgett y,

más tarde, la de su hijo Malcolm: ellos dirigieron los
asuntos financieros de la empresa, sabiendo sortear
los graves períodos de depresión económica que fue-
ron apareciendo en el país; 15 los Blodgett fueron dos
pilares fundamentales para la Guastavino Company,

cuya historia queda así descrita en la sucesión de ge-

neraciones de dos apellidos.

* * *
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Figura 6

Folleto propagandístico de la Guustavino Company.

¿De qué medios dispuso Guastavino para, partiendo

de la nada, alcanzar tan temprano y resonante éxi-
tO?16Un aspecto que, en gran parte, responde a esta

pregunta es el progresivo control que la compañía

fue estableciendo sobre todas las fases del proceso
constructivo: diseño y patentes, ensayos, fabricación
y manufactura de los distintos tipos de ladrillo, distri-

bución y puesta en obra; ello conllevaría un alto con-
trol de calidad, una activa colaboración con los ar-
quitectos autores del proyecto, una mayor agilización

de la obra y un abaratamiento de la construcción.
Es destacable el especial cuidado de Guastavino

en registrar en patente, más allá de los diversos mate-
riales cerámicos, el propio proceso constructivo. Al
imponer que el procedimiento fuera realizado por
personal debidamente cualificado velaba --como él

mismo afirmaba-17 por el crédito de la patente; pero

ello también le garantizaba prácticamente la exclusi-
va en la construcción de este tipo de bóvedas. El celo

con que los Guastavino protegieron su sistema (lle-
gando incluso a litigar contra un operario de la com-
pañía que intentó practicar autónomamente el proce-

di miento) explica el hecho de que, a lo largo de los
muchos años de existencia de la compañía, mantu-
vieran lo que cabe entender como total monopolio en

la construcción de bóvedas tabicadas en EEUU.
Otro de los firmes soportes de la empresa de Guas-

tavino fue la calidad y eficacia de su línea propagan-
dística. En ésta cabían desde los anuncios y reseñas
de sus productos y procedimientos constructivos has-
ta el Álbum18 que la compañía editaba con sus princi-
pales logros y la elocuente serie de folletos Sweett' s
Catalogue, que dan buena idea de las mejores cons-

trucciones que la Guastavino Company iba llevando
a cabo. Es de recalcar cómo en todo momento la
compañía supo dar rápida y convincente difusión a

cuantos aspectos -algunos de ellos, puros resultados
de accidentes- abundaban en la demostración de las
virtudes del sistema.

En contraposición a la divulgación publicitaria hay
otro aspecto que interesa resaltar: la rigurosa difusión
científica y técnica, mediante publicaciones y ponen-
cias en congresos, que Rafael Guastavino supo hacer
del sistema. Ya en su etapa catalana había constatado

la inexistencia de tratados sobre la bóveda tabicada
moderna; entendía necesario acometer este trabajo,

actualizando ese conocimiento vernáculo con su apli-
cación a nuevos tipos edificatorios y -lo que juzga-
ba de interés capital- contemplando el progreso de
los nuevos morteros. Ello le animó, tras sus primeros
éxitos en EEUU, a la publicación de diferentes estu-
dios sobre el sistema de bóvedas tabicadas, que con-

Figura 7
Sección del U.S. Army War Collef?e,en Washington (1905).
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Figura 8

Intradoses de las bóvedas del puente de Queensborough en

Nueva York (1909). [Office for Metropolitan History]

dujeron a la publicación, en 1892, de su Essay on the
Theory and History 01 Cohesive Construction.]9

Este tratado, el más claro compendio de su idea de la
construcción, es una viva defensa del sistema de bóve-

das tabicadas, del que se esfuerza en mostrar las venta-
jas frente a la construcción en hormigón (que él mismo

había tanteado en sus inicios lO y frente a las tradicio-
nales bóvedas adoveladas. Describe el eficaz compor-
tamiento estructural de su sistema, atendiendo funda-
mentalmente al especial proceso generador y
constructivo, en el que otorga singular importancia a la
rapidez de fraguado y resistencia del cemento portland.

Pero, además de esta defensa práctica, toca en

este libro y en otras publicaciones posteriores- lo
que podemos llamar una defensa/ilosólica del papel
que la albañilería ha jugado en la historia de la cons-

trucción. Frente el tradicional abovedamiento por
gravedad, cuya mecánica se confía a la forma de las

dovelas (pudiendo, desde un punto de vista concep-
tual, establecer las juntas entre ellas a hueso) contra-
pone el sistema cohesivo u orgánico, en que la capa-

cidad adhesiva del mortero posibilita nuevos -y
muy económicos- procesos generadores, con nota-

ble reducción -si no eliminación- de sistemas de
encimbrado. Entendía -y defendía- este sistema
como especialmente adecuado a la construcción de

su tiempo, afirmando que -con el progreso de los
nuevos morteros y su rápida capacidad de fragua-

do-- la albañilería cohesiva en ladrillo sería el mate-
rial del futuro.2]

* * *

En la labor emprendida por Guastavino no puede
soslayarse el papel desempeñado por su hijo, Rafael
Guastavino Expósito (1872- I 950). Éste, emigrado
con su padre a Nueva York y que contaba diecisiete
años cuando se fundó la Guastavino Company, parti-
cipó intensamente del proceso de constitución y de-
sarrollo del sistema, ayudando a su padre a pie de
obra y adquiriendo rápidamente singular experiencia.
Tras la muerte del fundador (1908) se hizo cargo de
la empresa y, de hecho, gran parte de los más reso-
nantes éxitos de la Guastavino Company se produ-
jeron bajo su dirección (la gran bóveda vaída de la

catedral neoyorkina de Saint John the Divine, por
ejemplo, una de las más célebres construcciones del

Guastavino system, se construyó en 1909).22
Guastavino hijo, partiendo de un sistema construc-

tivo ya plenamente consolidado y contrastado, lo de-
sarrolló en nuevos tipos arquitectónicos e introdujo
significativas mejoras estructurales (en este sentido
es destacable la incorporación de armaduras metáli-
cas en el tendido de las hojas de ladriJIo,23 avanzan-
do, en cierto modo, lo que hoy conocemos como «ce-

rámica armada»). Pero sus intereses, una vez
sistematizado el procedimiento de la construcción ta-
bicada, se dirigieron también hacia aspectos comple-
mentarios, como la cerámica vidriada, los acabados
polícromos y, sobre todo, los materiales de acondi-

cionamiento acústico, que resultarían de gran interés
arquitectónico y comercial.

La vasta experiencia desarrollada por la compañía
en grandes iglesias y auditorios estaba reclamando

Figura 9
Bóvedas de la biblioteca del Albany State Education Buil-
ding en Albany (1910-1911) [Sweet's Catalogue]
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un ladrillo absorbente al sonido que permitiera tratar
adecuadamente el intradós de las bóvedas tabica-
das.24 Con este objetivo Guastavino estableció con-

tacto, en 1911, con el célebre ingeniero Wallace Cle-
ment Sabine, profesor de la Universidad de Harvard
y máxima autoridad en EEUU en materia de acústi-

ca; con él llegaría a una colaboración para desarrollar

un nuevo material que mejorara las cualidades absor-
bentes del ladrillo; colaboración que quedaría crista-
lizada en buen número de patentes: entre ellas, el la-
drillo denominado Rumford Ti/e (1914)25 y el
posterior Akoustolith (1915).26

* * *

La labor desarrollada por la Guastavino Company, a
10 largo de 70 años, lejos de restringirse a un mero
quehacer de contratación de obras y dominio de
patentes, ha de juzgarse como arquitectónica, invo-

lucrada en la generación espacial y fonnal de los edi-
ficios. La necesaria confonnación del espacio arqui-
tectónico que conlleva el sistema abovedado hace
que, en tantos casos, no sea distinguib1e la separa-

ción entre forma y construcción; en este sentido se
hace interesante estudiar la relación entre la compa-
ñía de Guastavino y los equipos de arquitectos con
los que colaboróY

El sistema de Guastavino se adaptaba con facili-
dad a los requerimientos de los arquitectos y, a la
vez, ofrecía una copiosa fuente de recursos formales
y espaciales (bóvedas cilíndricas, con lunetos, cúpu-

las esféricas y de planta elíptica, bóvedas de arista,
vaídas, bóvedas de crucería neogóticas, escaleras, ar-
ticulaciones mixtas...); posibilitaba una creativa rela-
ción -abierta a la experimentación y busca de las
distintas posibilidades técnicas y expresivas- con la
personalidad de cada arquitecto. Si con finnas como
McKim, Mead and White28 exploraría, durante largos

años de colaboración, muy disímiles organizaciones
espaciales y estructurales, con autores como Henry
Hornbostel alcanzaría un máximo sentido innovador
en la generación y articulación de superficies29 y con
equipos como Cram, Goodhue and Ferguson, parti-

culannente interesado en las condiciones de revesti-
miento de las bóvedas, demostraría la capacidad
plástica y acústica de los distintos materiales que
ofertaba el sistema.

Elocuente muestra de la compenetración entre la

Guastavino Company y ¡os arquitectos con que tra-

Figura 10
Pennsylvania Station en Nueva York (1905).

bajó es la documentación que nos ha quedado de las

obras de la Sto Pau/'s Chapel (1904-1907), en el
campus de la Universidad de Columbia;JO la corres-
pondencia con los arquitectos -Howells and

Stokes- demuestra «cuán intimamente trabajaron
las dos firmas»,31 abrazando todas las escalas del
proyecto y participando de modo natural en la con-
cepción arquitectónica.

La versatilidad del sistema de Guastavino, expre-
sada en la significativa dispersión tipológica de espa-
cios a cubrir, se registra también en la especial ade-
cuación a muy disímiles lenguajes formales: si la
estética arquitectónica que imperaba en Nueva York
a la llegada de Guastavino favoreció --como ya he-
mos indicado- el éxito de sus fonnas abovedadas,
ligadas en mayor o menor medida a lenguajes preté-
ritos, no es menos cierto que el sistema de Guastavi-
no supo atenerse después a más modernas tendencias
fonnales, como el deco,J2 y, en muchos casos, propi-
ció un moderno lenguaje dictado expresivamente por
la sinceridad constructiva.

* * *
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El hecho de la implantación de las bóvedas tabicadas
en EEUU y su posterior desarrollo, experiencia celo-
samente acotada a la esfera de los Guastavino, supu-
so un inesperado resurgir del procedimiento vernácu-
lo aprendido allende el océano; originó un
espléndido desarrollo --cuantitativo y cualitativo--,

una renovación técnica que iba mucho más allá de lo
hasta entonces experimentado en España y que, en
viaje de vuelta, alcanzaría aquí destacadas conse-

cuencias en los años de autarquía que siguieron a la
Guerra Civil.

Los Guastavino -su dilatada empresa constructi-
va en EEUU- representan (junto a la implantación
del sistema abovedado en el Nuevo Mundo y junto al
también inopinado éxito de Candela) uno de esos de-
cisivos trasvases de la construcción abovedada desde
España hasta América: un capítulo destacable en la

Historia de la Construcción.

NOTAS

1. G.R. Collins, «The Transfer...», p. 176. George Rosen-
borough Collins (1917-1993), catedrático de Historia

del Arte y la Arqueología de la Universidad de Colum-
bia, fue un entusiasta estudioso de la arquitectura espa-

ñola. Su interés por ésta partió de su descubrimiento de

la figura de Arturo Soria; luego se centró en los arqui-

tectos catalanes de finales del XIX, muy particularmente

en Gaudí, cuya figura difundió internacionalmente en

los años sesenta, y creó el más importan té' archivo

existente sobre arquitectura modernista catalana (dona-

do al Instituto de Arte de Chicago); su estudio le llevó a

conocer las bóvedas tabicadas, y de ahí a seguir la tra-
yectoria de los Guastavino en EEUU.

2. J. Bassegoda Nonell, Los Maestros..., p. 86. Las escue-

las de maestros de obras fueron suspendidas en 1869 (la
nueva Escuela de Arquitectura de Barcelona no comen-

zó a dar titulaciones hasta 1875); el colectivo de los ma-

estros de obras tuvo, hasta ese momento, un importante
papel en Barcelona.

3. R. Guastavino, Essay on the Theory..., p. 9. Parece ser,
por otra parte, que en esos años de formación ya había

conocido el libro de Le Comte d'Espie, publicado en

París en 1754 (del que existía desde 1776 traducción al
español), Maníere de rendre toutes sortes d' édifices in-

comhustihles, verdadero tratado acerca de la bóveda ta-

bicada. (v. C. Flores, «El Viejo Mundo...», p. 40.

4. En su carrera profesional en Cataluña, desde 1866 hasta
1880, simultaneó el ejercicio como arquitecto con el de

constructor, realizando buen número de edificios resi-

denciales e industriales, en los que fue experimentando

el uso de las bóvedas tabicadas (v. J. Roscll, «Rafael

Guastavino...», pp. 497-498).

5. En el edificio principal construye otros tipos de bóvedas

tabicadas: entre ellas, cubriendo otras grandes naves,

bóvedas cilíndricas rebajadas, atirantadas, sobre vigas

de madera y soportes metálicos; y la que conforman el

interesantísimo desarrollo continuo de una escalera de

rellanos apechinados.

6. R. Guastavino, op. cit., p. 15. El cemento portland, co-

mercializado desde mediados de siglo, es el agente fun-

damental de la modernización de Guastavino: a su resis-

tencia y rapidez de fraguado atribuía la capacidad

resistente -hasta entonces no imaginada- de las bóve-

das cohesivas. A esta renovación colaboraron también

otros factores: el perfeccionamiento y aligeramiento del

material cerámico, la combinación del sistema de bóve-

das con elementos metálicos (ya para el contrarresto de
empujes, ya como apoyos -jácenas, pies derechos-),

así como las nuevas exigencias funcionales, estructura-

les y de resistencia al fuego.

Guastavino fue principal artífice de esta modernización

de ]a bóveda tabicada; caracteriza, junto a Juan Torras
Guardiola (1828-1910), el período de constitución del

nuevo sistema.

7. Este sistema pervivía en la arquitectura popular, y era
más próximo a los albañiles que a los técnicos que esta-

ban levantando los grandes y modernos edificios de la

ciudad industrial.

8. R. Guastavino, «The Theory and History...», p. 218.

9. Es particularmente expresivo el hecho de que Lluis
Domenech i Montaner, uno de los príncipalcs artífices

de bóvedas tabicadas en la Cataluña de finales de siglo y
arquitecto representativo de] modernismo catalán, publi-

cara en 1877 e] célebre manifiesto En husca de una ar-
quitectura nacional. No es de exl rañar, desde este punto

de vist" ,~I significativo uso del sistema de bóvedas ta-

bicadas qu ~ hicieron los más relevantes arquitectos del

Modemlsm 1,entre ellos Gaudí.
¡O. Guastavino er vió este trabajo cuando la opinión públ ica

norteamericana -aún bajo la impresión del incendio
que en 1871 casi había arrasado la ciudad de Chicago-

mostraba una especial sensibilidad por las condiciones

de seguridad de las ciudades, que, tras la Guerra de Se-

cesión, estaban conociendo un enorme crecimiento.

11. Partió para Estados Unidos con su hijo Rafael, de nueve
años, tras su ruptura matrimonial.

12. La Exposición Universal Colombina de Chicago (1893),

en la que participaría Guastavino, fue el acontecimiento
que acaba con las avanzadas líneas formales que años

antes había planteado la Escuela de Chicago.

13. Las publicaciones técnicas del momento reseñaron su
sorpresa por este procedimiento que permitía levantar

bóvedas en el vacío. A raíz del éxito de esta obra fue in-

vitado en 1889 a impartir unas conferencias en la 50-
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ciety or Arts del Massachusetts /nstitute or Technology
(que más tarde serían recogidas en su Essay on the The-

ory and History ofCohesive Construction).

14. En 1943 Guastavino hijo vendió sus participaciones en

la compañía, dejando como presidente a A.M. Bartlett.

Tras la liquidación de la firma el profesor Collins adqui-

río el vasto archivo de la Guastavino Company para la

Universidad de Columbia, donde actualmente se custo-

dian. La decadencia de la compañía correría en paralelo

al incremento del coste de la mano de obra y al perfec-

cionamiento y desarrollo de la técnica del hormigón ar-

mado, que posibilitaba ya competitivas bóvedas en del-

gadas membranas.

15. La brillantez emprendedora y propagandista de Guasta-

vino no corría en paralelo con su capacidad financiera

en los negocios: antes de su asociación con Blodgett ha-

bía sufrido serios reveses económicos. (v. P. Austin,
«Rafael Guastavino's ...», p. 16).

16. La habilidad con que Guastavino supo ir fundamentan-

do su empresa queda patente en el hecho de que, a los

diez años de su llegada a EEUU, ésta contara con ofici-

nas abiertas en distintas ciudades: entre ellas, Nueva
York, Bastan y Chicago: así como que contara ya con

alto número de importantes construcciones. Aunque la

actividad de la Guastavino Company alcanzara casi to-

dos los estados del país, se centró principalmente en la

costa este.

17. Defiende la protección de la patente «no con el deseo de

crear un monopolio, no como ganancia solamente», in-

dicando que el sistema desaparecería de no limitar su

uso -en tanto los constructores no tuvieran a su dispo-

sición los elementos necesarios, materiales y mano ex-

perta-. (R. Guastavino. Essay on the TheOl)'..., p. 139).

18. Este álbum constituyó una de las primeras noticias reci-

bidas en España (a través del arquitecto Mariano Bel-
más, que representó a Guastavino en el Congreso Inter-

nacional de Arquitectos que se celebró en Madrid en
1904) acerca de las grandes bóvedas que estaba levan-

tando al otro lado del océano. Posteriormente pasó a ser
propiedad dc Luis Moya Blanco, quien divulgó parte del

mismo en su célebre tratado BÓvedas tahicadas (1947).

19. Esta publicación sería seguida más tarde de otras. En
1893, con motivo del Congreso de Arquitectos en la Ex-

posición Universal de Chicago, presentó la ponencia

«The Cohesive Construction. Its Past, its Present; its Fu-
ture?», luego publicada en American Architect and Buil-

ding News. Más adelante, en 1904, con motivo del men-

cionado Congreso Internacional de Arquitectos de
Madrid, presentó la ponencia «The Function of Masonry

in Modern Architectural Structures».

20. R. Guastavino, Essay on the Theory..., p. 14.
21. R. Guastavino, The Function ofMasonry..., p. 30.

22. Los arquitectos fueron Heins y La Farge (con este equi-

po de arquitectos también realizó la compañía las bóve-

das de City Hall Subway Station, en Nueva York);
posteriormente, en 1917 trabajó en este templo con los

arquitectos Ralph Adams Cram y Ferguson, y el inge-

niero Sabine como asesor acústico.

23. Caso, por ejemplo, de la construcción de la bóveda de la
iglesia de St. Bartholomev/s Church en Nueva York
(1917), en colaboración con el arquitecto Bertram G.

Goodhue.

24. R. Pounds, D. Raichel y M. Weaver, «The Unseen
World...», p. 34.

25. Empleado en iglesias de especial relevancia, como el
templo neoyorkino de St. Thomas Church (realizado con

la firma de arquitectos Cram, Goodhue and Ferguson, y

con Sabine como asesor acústico).

26. Con este material relizó la compañía muJtitud de edifi-

cios públicos e iglesias: entre éstas, la Riverside Church

de Nueva York (1928-1931), realizada con la firma de
arquitectos Al/en. Col/ens and Pelton.

27. Collins contrasta el escaso conocimiento que en general

se tiene de los Guastavino con la circunstancia de que

«como contratistas y constructores ejercieron, probable-

mente, lanta intluencia estética en los espacios tipo «im-

perial» de los primeros años del siglo XX y en las naves

neogóticas de las décadas siguientes como los propios

arquitectos de los edificios» (Collins, op. cit., p. 192).

28. Con esta célebre firma de arquitectos realizó la Guasta-

vino Company, además de la precitada Biblioteca de
Boston, cerca de cuarenta edificios a lo largo de treinta

años: entre ellos: el conjunto de la Universidad de Vir-
ginia en Charlottesville (en torno a ] 897) y el U.S. Army

War Col/ege de Washington (1905): así como muchas

de las más importantes construcciones abovedadas de

Nueva York, como la hoy desaparecida Pennsylvania

Railroad Station (1909) y la insólita sintaxis de bóvedas

de cerámica vidriada del Municipal Building (1917).

29. Valgan como ejemplos los puentes de Williamsburg y
Queensborough en Nueva York (1903 y 1909, respecti-

vamente) y la lahroustiana biblioteca del Alhany State

Education Building (1910-11)

30. Obra de especial relevancia, y que marca la transición

entre las etapas de Guastavino padre e hijo, es represen-

tativa de las posibilidades espaciales y plásticas del pro-

cedimiento.

31. 1. Parks, «Documenting the Work...», p. 23.

32. Caso, por ejemplo, de las bóvedas del vestíbulo del

Western Union Building en Nueva York (1929), realiza-

do con los arquitectos Voorhees. Gmelin and Walker.
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